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libros costarricenses: 

Jorge Gallardo: dib 
1
' nte 

GllWermo Sáe.ns Pa*knon 

Cualesquiera que sean nues.. 
tros conceptos sobre la pintura 
o el dibujo, una cosa es clara 
en Jorge Gallardo: y es el men. 
saje. Jorge nos logra comuni
car textualmente el sentir de 
sus personajes, en texturas pro
fUndamente obscuras, y en tra. 
zos de angustiosa realidad. Ga
llardo rescata el gesto de 1a 
miseria, la sordidez y el dolor, 
y .decimos ~scata porque este 
campo en que :Jorge se desarro. 
lla~ estaba inédito en el queha. 
cer a rtístico de nuestra idiosin
cracia. 

Decimos que en arte de Ga
llardo, hay una expresión vital 
trazaia con una seguridad alu. 
cinante. El trazo no se detiene, 
y con .fiereza se posesiona del 
dolor; una cosa que con mte
rés podemos decir, es respecto 
a la comunicación en algunos 
de sus mejores dibujos. "ML 
durez" y "Ca-beza de mujer" 
son muestra clara de esa dico. 
tomfa qu.e desgarra a Gallardo 
entre la ·:fuerza intema que se 
consume y la proyección comu
nicativa hacia lo real concreto. 
!Lás ·cuncepciones vaJlej ianas 
frlán presentes en la obra de 
Gallardo. 

Cada uno .de los dibuja! de 
Gallardo guarda una historia 
ele nuestro pueblo; es· deci r, nos 
cuenta grMicamente un sentir, 
una sensibilidad en el sentido 
existencial rnAs profundo. S1 
llevamos todo esto a la esfera 
de su arte veremos que Gallar
do nos "muestra" no se "ex. 
plica'!. Este á:fán intuitivo de 
Jorge· ·de llevarnos a . las últi
maá consecuencias, pasando in. 
cluslve pr los afanes esteticis. 
tas Y puristas, es una muestra 
mAs que el verdadero artista 
rebasa las posibilidades y las 
técnicas. . 

Mientras muchos se entretle. 
nen con pinturillil setidiparisien 
1e, Gallardo por lo contrario 
nos muestra un "estilo exacto". 
En ese caos que es la pintura y 
el dibujo ab!itracto, Jorge vuel. 
"e a lo vemacuJar, se identifi
ca con SU9 personajes dándoles 
esa vivencia universal. Amfri. 
ca ~ Gallardo, y aunque no 
les guste a muC'hOs . de sus de. 
tractores: !lallardo· no estii al 
dla: per1:1 "es". Y si respetamos 
esta autenticidad, es por el ho
rizonte -lejano oue tiene el di
bujo de Gallardo. 

El mismo nos dice: "Se Ima
ginan que evolucionar es ha. 
cer el ' arte cada vez ·mb lnin. 
teligibl~"· Ese afán de Jorge 
J)Or lo . 'c:Jaro, 'f)Or la luz, por lo 
que Invoque lo senciJJo. es ca
lt un deeso blblico. Sin embargo 
encontram0$ en otros de sus 
dibujos, el elemento sencillo y 
resl~nado que nos recuerda el 
crlsttanJsmo primitivista ruso. 
Ea a.si como en Gallardo hay 
una "ansia de creer" que comu
nica esencialmente a sus dibu
JGe.. Despro9istos estos de ador. 

nos superfluos, Gallardo ataca 
el asunto o tema de su dibujo 
con una rapidez asombrosa. De 
esa manera vemos vibrar ma. 
sas corpáreas en sus dibujos: 
"Ch~spero", junto a esa candt
dez ingenua de "Vestido de do
minguear". 

Jung considera que "la pér
dida de Ja 1e en Dios libera pe· 
ligrosas :fuerzas que estaban 
encadenadas y ligadas a la im11. 
gen divina". Esto nos hace pen. 
sar en muchos de los dibujos 
de Gallardo; esa contención 
que podemos observar en "Do
lor" y que va ligada a lo an. 
ter:lormente expuesto en su 
"Ansfa de creer". 

No se puede concebir el arte 
sin qu éste toque algún ex
tremo o 1ibra· de nuestro ser. 
Gallardo :fue impulsado a lo 
social por una fe en el hom
bue; por un deseo mesillnico 
hacia \In porvenir mejor. Es 
asf como él nos dice: "lJ.evar 
el arte a no decir absolutamente 
nada y evitar asf que el artis. 
ta tenga una intervención di
recta en la sociedad", es caer 
en una actitud narcisista y es
téril. 

La necesidad social en Ga
Uardo, es una necesidad fntl. 
ma. redentora. As! vemos en es
te excelente dibujo que es "Co. 
mléndose un gallo", toda una 
transfiguración mfstica. Ya no 
es un alimento real lo que de. 
vora esa mujer, sino un pan di
vino qµe lentamente va pene. 
trando en su naturaleza dolo
rosa. 

Gallardo nos ha hecho 8en
tlr de una manera Intensa, cJa. 
ra y sencilla, que en algún 
rincón solitario de nuestras ca
lles, se encuentra la "Verdad" 
expuesta, sin haber sido conta
minada oor el egofsmo y la 
vanidad. Sin embargo Jorge con 
sus personajes Je ha dicho "si" 
a la vida, la ha aceptado con 
toda su riqueza explosiva y 
contradictoria. 

Ciertamente creo que cómo 
Jorge ha combinado el claros
curo, de esa manera se con
fllnden en sus dibujos lo teoló
gico y lo psicológko. su técni. 
ca simplificadora . esU más cer
ca de Van Gogh que de ningún 
otro pintor. El mismo Gallar
do nos dice: "Al f1nal de nues. 
tra vida lo único ·que nos que
da es lo que hemos dado". De 
esta 1orma Jorg~ se ha des-• 
prendido de sí mismo. proyec..:· 
tándose a lo que Vallejo hu. 
biese llamado en sus poemas hu
manos: "El dolor nps agarra, 
hermanos homb7:es. por detds 
de perfil . . . " E8 así como en 
su último dibujo, "El hombre", 
vuelve Ja espalda y penetra en 
la densidad de las luces, hacia 
un nuevo horizonte enceguece. 
dor, que trAgico y lúcido nos 
da una nueva visión conmove
dora. 

San Jos~. 11 de setiembre de 
1972. 


